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Foro Mundial Económico (Davos) y Foro Mundial Social (Porto Alegre)

Obiols i Germà (PSE). – (ES) Señor Presidente, a la afirmación que constituye ya el leit motiv o lema de Puerto Alegre, "Otro mundo es posible", cabría añadirle la cuestión de si el mundo, en sus tendencias actuales, sin cambios y reformas ante la globalización, podrá desarrollarse de forma pacífica. Los acontecimientos de estos últimos meses no incitan precisamente al optimismo en este sentido.

Del mismo modo que el mantra estratégico de la Guerra Fría fue la disuasión, es decir, la mutua amenaza de destrucción recíproca, ahora parece surgir en un marco plural y contradictorio la afirmación de que el concepto dominante debe ser, ante un mundo perturbado y peligroso, un mundo cada vez más inseguro, el concepto de la prevención.

Sin embargo, estamos asistiendo a una confrontación creciente, cada vez más visible, sobre qué pueden ser unas políticas eficaces de prevención. 

Por un lado, vemos la respuesta de una globalización desarrollada por el capitalismo de mercado desregulado, el liderazgo unilateral de los más fuertes y la nueva doctrina de la acción militar preventiva, disuasiva, con coaliciones ad hoc.

Por otro lado, vemos sectores cada más amplios, con posiciones ideológicas muy confrontadas, pero que pueden coincidir en que, ante el mundo de la globalización, la respuesta debe ser una política multilateral de reglas democráticas, de reformas globales y de paz, en particular ante la amenaza del terrorismo, afirmando que lo que hay que hacer fundamentalmente es secar los yacimientos de odio y de humillación en el mundo.

Creo, señor Presidente, queridos colegas, que, ante este surgimiento de una opinión pública mundial que reclama reformas en la globalización, necesitamos una visión realista, consensos reformadores amplios e iniciativas concretas y financiables.

Europa tiene un interés vital en este asunto. Debe ejercer una influencia mundial y tomar plena conciencia de sus responsabilidades globales. Su razón de ser original fue la paz, después de las guerras devastadoras del siglo XX. Ha sido durante estos últimos cincuenta años, tal vez, la primera respuesta supranacional eficaz ante los retos de la globalización. Para proseguir este desarrollo, es necesario que se afirme como global-player, con una política exterior más unida y más potente, a pesar de todas las dificultades actuales, porque en estos movimientos, en esta sociedad civil global, existe una demanda creciente de Europa, de Europa unida, que no debemos frustrar. 

